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La Copa Mundial de 1970 en México permanece en la memoria de la afición 

futbolística como el torneo en el que la selección brasileña, liderada por Edson 

Arantes do Nascimento “Pelé” logró el campeonato frente a Italia en el Estadio Azteca. 

Aquel conjunto brasileño quedó en el recuerdo como uno de los equipos más 

emblemáticos de todos los tiempos. Por su parte, los italianos para llegar a la final 

eliminaron a Alemania (la República Federal) en otro encuentro inolvidable conocido  

como “El partido del siglo”. Tras empatar uno a uno, en tiempo regular, una cadena 

de goles en los tiempos extras dejó un marcador definitivo de 4-3. El partido también 

dejó una de las imágenes más recordadas de México 70: la del  capitán teutón, Franz 

Beckenbauer, jugando con un cabestrillo después de dislocarse el hombro.  

 
El jugador de la selección de Alemania Federal, Franz Beckenbauer – con el brazo dislocado- 

observa el gol de su compañero Gerd Müller que le dio la ventaja momentánea frente a la selección 

de Italia 2 a 1 en el llamado “Partido del Siglo”. 17 de junio de 1970. Archivo Gráfico de El Nacional, 

Fondo Deportes, Sobre: FUT-DH (047), Secretaría de Cultura-INEHRM-FOTOTECA. 

 

Pero ¿qué más ocurrió en el primer mundial realizado en tierras mexicanas?  El país 

obtuvo la sede de la IX Copa del Mundo de la FIFA en la votación de 1964, en la que 

se impuso a Argentina, el otro país aspirante del continente americano. Un año antes, 

México también había ganado la sede de los Juegos Olímpicos a realizarse en 1968. 

Ambas candidaturas a los dos eventos deportivos más importantes se sostenían en 

el crecimiento económico, denominado “El Milagro mexicano”, que el país había 

alcanzado en las décadas posteriores a la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, 



para finales de los sesenta las limitaciones del modelo del Estado benefactor 

empezaron a ser más evidentes para sectores sociales que empezaron a mostrar su 

descontento con el régimen político y económico. En octubre de 1968 la masacre de 

Tlatelolco precedió al inicio de las olimpiadas. Para 1970 la tensión social, así como 

la vigilancia y represión gubernamental, iban en aumento, aunque no hubo ningún 

incidente en la inauguración del mundial, el 31 de mayo, ni en el resto de partidos 

celebrados en el D.F., Guadalajara, León, Toluca y Puebla.   

 
Antonio Vázquez Franco, Escena de la ceremonia de inauguración del Mundial de Fútbol, México 

1970. 1 de junio de 1970. Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Temático, Sobre: DE-FUT- (005), 

Secretaría de Cultura-INEHRM-FOTOTECA. 

 

El combinado nacional mexicano se concentró desde enero de 1970 para preparar su 

participación mundialista y tuvo varios partidos de entrenamiento. Cuatro días antes 

del partido inaugural, Alberto Onofre, mediocampista de las Chivas del Guadalajara, 

se lesionó en un entrenamiento. El incidente obligó al técnico Raúl Cárdenas a 

reestructurar el armado del equipo que había planteado durante meses, y la prensa 

deportiva fue consciente del impacto:  

Ha sido este de Onofre un golpe verdaderamente cruel del destino. A sólo 

cuatro días del arranque de la Copa del Mundo, este excepcional renuevo del 

futbol mexicano, elemento si no indispensable, sí valiosísimo en el engranaje 

del equipo nacional, queda inutilizado en función de un accidente cuya 

lamentación no tiene medida. La baja es de insoslayable importancia. Se había 



erigido en el mariscal, en el orquestador del seleccionado. Y en torno a él 

florecieron las más caras esperanzas.  

 

Onofre venía de ser uno de los jugadores más destacados de “Las Chivas”, 

campeonas de la liga mexicana a finales de 1969. De acuerdo con algunos analistas, 

fue uno de los jugadores con mayor técnica y visión de juego que el país ha tenido 

entre sus filas, pero esa lesión de tibia y peroné truncó su carrera. Su baja se sumó 

al conflicto entre el entrenador y otra de las estrellas de la selección, Enrique Borja. 

Estas circunstancias sin duda afectaron el rendimiento del equipo nacional que 

empató 0-0 contra la Unión Soviética, en el partido inaugural. Un encuentro que la 

prensa calificó de “monótono, gris y rudo”. Después vinieron las victorias 4-0 contra 

El Salvador y 1-0 contra Bélgica. Las principales calles del centro de la ciudad 

(Reforma, Juárez, Madero y Cinco de Mayo), se abarrotaron de aficionados que 

celebraron las victorias mexicanas.  

 

 

 
Antonio Vázquez Franco, Cientos de aficionados festejando el triunfo de México sobre Bélgica. 11 de 

junio de 1970. Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Deportes, Sobre: FUT-DD (037), Secretaría de 

Cultura-INEHRM-FOTOTECA. 

 

Con cinco puntos (dos por cada victoria y uno por empate), México superó por primera 

vez la ronda de grupos del mundial y clasificó a los cuartos de final. La selección 

mexicana y la URSS concluyeron la primera fase del torneo empatados en  puntos y 

goles en el grupo 1 por lo que el primer lugar se decidió mediante un sorteo que 



favoreció a los soviéticos. Como cabeza del grupo, a la URSS le correspondió jugar 

los cuartos de final contra Uruguay en el Estadio Azteca y los mexicanos tuvieron que 

desplazarse a Toluca para jugar contra Italia.  

 

 
Aficionados cargan al defensa Mario Pichojos Pérez tras su victoria de 1 a 0 en contra de la selección 

de Bélgica. 11 de junio de 1970. Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Deportes, Sobre: FUT-DH 

(056), Secretaría de Cultura-INEHRM-FOTOTECA. 

 

El 14 de junio, los mexicanos se pusieron por delante en el marcador, con un gol de 

José Luiz González, pero terminaron perdiendo 4-1 con una mala actuación del 

portero Ignacio “el cuate” Calderón. Tras la eliminación de la selección mexicana, la 

atención y el apoyo de la afición local se volcó hacia la selección de Brasil que jugó 

sus cinco partidos antes de la final en Guadalajara. En el partido por el campeonato, 

“Pelé” abrió el marcador con un gol icónico de cabeza y Brasil terminó alzando la copa 

frente a los italianos.  



  
Selección de Italia antes de su partido contra la Selección Mexicana de Fútbol. 14 de junio de 1970. 

Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Temático, Sobre: DH-FUT- (065), Secretaría de Cultura-

INEHRM-FOTOTECA. 

 

En México 1970 Pelé y Brasil se consagraron tricampeones mundiales, tras sumar el 

título obtenido a las victorias de 1962 y 1958. Con ello, la selección brasileña obtuvo 

la propiedad perpetua de la Copa Jules Rimet, el primer diseño del trofeo mundialista, 

llamado así en honor al presidente de la FIFA artífice del torneo que se empezó a 

jugar en 1930 en Uruguay. En los lineamientos del torneo se establecía que la primera 

selección en ganar tres campeonatos se quedaría la copa en posesión permanente, 

por lo que para la siguiente edición de 1974, se utilizó un nuevo diseño del trofeo que 

continúa utilizándose hasta la actualidad.  



 
Aficionados levantan en hombros a Edson Arantes do Nascimento “Pelé” tras el triunfo de su 

selección ante Italia. 21 de junio de 1970. Archivo Gráfico de El Nacional, Fondo Temático, Sobre: 

DJ-FUT- (005), Secretaría de Cultura-INEHRM-FOTOTECA. 

 

En Brasil se vivía una dictadura militar y los festejos por el triunfo futbolístico se 

salieron de control. La prensa llegó a reportar alrededor de 44 decesos y 1.800 heridos 

en las celebraciones. En México la afición se quedó con la sensación de haber vivido 

un mundial histórico, percepción que con el paso de los años se fue ratificando. El 

mundial de 1970, el primero realizado en tierras mexicanas, es considerado uno de 

los mejores de la historia, tanto por la calidad de los partidos disputados, como por 

haber sido escenario del punto culminante de la carrera futbolística de a quien muchos 

aficionados y comentaristas consideran el mejor jugador de la historia y uno de los 

mejores atletas de todos los tiempos, “El Rey Pelé”.  
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